
Como toda la obra educacional es,en fin de cuentas,obra de concienciardes- 

de que la propia aptitud manual debe estar subordinada a un criterio productor? 

hay que preparar esa conciencia escolar,y ¿quién asume la tarea,en el hecho?

La Inspección no lo hace;el Consejo tampoco.

i'lo basta atender a que se cumplan las reglamentaciones.Con eso no se hace 

nada,»por buenas que ellas fueren.Hay que endilgar algo más por dentro : la no­

ción,el consejo,la guia;hay que forjar temperamento del alumno;hay que desper­

tar sus optimismos, stTs energias y aptitudes,si se quiere hacer obra de verdad; 

y hay que esmerarse en descubrir las vocaciones particulares para mejor guiar 

al alumno en la via de su más fecunda productividad.

Es todo un proceso de seleccionamientos incesantes una escuela de esta cía 

se,para que llene sú cometido.Sino resulta un centro donde los pobladores se 

mueven,si acaso se mueven,como autómatas.Su intecto.su ingenio.su atención,que 

son las palancas a manipular quedan relegadas a la inacción y al olvido.
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